
Día 96 - Enfoque en la oración - Sábado, 7 de mayo de 2022 - La paz de 
Dios


Y la paz de Dios gobierne en vuestros corazones, a la que asimismo fuisteis 
llamados en un solo cuerpo; y sed agradecidos. La palabra de Cristo more 
en abundancia en vosotros, enseñándoos y exhortándoos unos a otros en 
toda sabiduría, cantando con gracia en vuestros corazones al Señor con 
salmos e himnos y cánticos espirituales. Y todo lo que hacéis, sea de 
palabra o de hecho, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando 
gracias a Dios Padre por medio de él. Colosenses 3: 15 -17


El apóstol Pablo nos está aconsejando sobre tres (3) componentes que podemos encontrar en el 
Señor:


• La paz de Dios debe reinar en el corazón y ser agradecido - esta es la entrada de la vida 
espiritual y moral. Recibimos la paz de Dios. Esta paz que recibimos es a través de la 
sangre del Sabor crucificado. Es gobernar nuestros corazones por cómo vivimos, siendo 
pacíficos con todos los hombres. No se refiere a la paz que recibes cuando te sientes feliz 
sino teniendo a Cristo como tu cabeza. Todos somos parte de un cuerpo espiritual que 
da unidad y unicidad. La paz indica un vínculo, acuerdo, tratado o actitud de descanso 
o seguridad en Dios. Teniendo esta paz, estaremos agradecidos o tendremos una actitud 
de acción de gracias. Mostramos gratitud a Dios por la paz que recibimos de Él.


• La Palabra de Dios debe morar de manera abundante en nosotros. Tener la Palabra de 
Dios en nosotros nos hará sabios, dándonos instrucciones y advertencias. Con estas 
instrucciones, nos ayudaremos unos a otros a cantar varios tipos de canciones, himnos y 
salmos. Estos cantos se harán en actitud de acción de gracias. Cantar alabanzas a Dios se 
relaciona principalmente con mostrarle nuestra gratitud, en lugar de enfocarnos en 
nosotros mismos o en nuestras necesidades individuales.


• Hagas lo que hagas, hazlo todo en el nombre del Señor, dando gracias. Así que debemos 
hacer todo en el nombre del Señor y dar gracias al hacerlo.


El desarrollo del carácter cristiano, tendiente a este estado de perfección, es un crecimiento hacia 
la belleza. El carácter se expresa en el semblante. El mal que hay en el corazón cuelga su signo, y 
leemos brevemente grosería, desasosiego, egoísmo, astucia, engaño, lujuria, falsedad, envidia, 
orgullo y malicia. A medida que el corazón se transforma por la renovación de la mente, las 
gracias del Espíritu dejan su huella en el rostro y expresa el refinamiento, la delicadeza, la paz, 
la benevolencia y el amor puro y tierno que reinan en el corazón y constituyen el "adorno" 
interior, que es a los ojos de Dios de "gran precio". {ST 12 de febrero de 1885, párr. 13 EN Ingles}


Pregunta que proviene del corazón: ¿Tiene la paz de Dios que gobierna en su corazón y está 
muy agradecido por su relación con Dios y la paz que Él le está dando? ¿Tienes la Palabra de 
Dios habitando ricamente en usted? ¿Estás prestando atención a las instrucciones y 
amonestaciones con una actitud agradecida cantando canciones de alabanza? Hagas lo que 
hagas, ¿lo estás haciendo todo en el nombre del Señor?


1. Ora para que la paz de Dios reine en tu corazón y tenga un espíritu agradecido. Ora para que 
dejes que la Palabra de Cristo more en ti en abundancia toda sabiduría y que siempre cantes 
canciones de alabanza a Dios. Finalmente, ora para que todo lo que haga, lo haga todo para la 
gloria de Dios.


2. Oremos para que los miembros de las iglesias en las Islas de la Bahía comprendan que la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día es un movimiento profético con un mensaje profético al que el cielo 
le ha confiado una misión profética especial. Ahora es el momento de brillar para la gloria de 
Dios.


3. Oremos para que las iglesias se mantengan firmes y juntas y que nadie se quede por fuera o se 
aleje de la comunión de la iglesia durante la crisis que nuestro mundo está enfrentando.


4. Oremos para que los miembros de la iglesia lleven el nombre de Jesús con ellos todos los días, 
que permitan que la palabra de Jesús more en sus corazones, que permitan que la paz de Jesús 



permanezca con ellos siempre y que siempre tengan un espíritu agradecido en sus corazones. 
sirviendo y haciendo la voluntad de Dios.


